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            EMPIEZA…

          

        

      

    

    
      Esa zorra.

      Siento la rabia en las venas cada vez que tengo que arrastrarme a rastras por el suelo. Mis piernas, mis piernas inútiles, chirrían contra la madera—una seccionada por encima de la rodilla, la otra justo por debajo de la cadera. Pero matar a un vampiro no es tan fácil como cortar un miembro y dejarnos desangrar; podemos arrastrar tejido destrozado eternamente.

      Pero no tendré que arrastrar estos muñones mucho tiempo más, porque soy un genio. Algunos discutirían el punto, pero es pura envidia.

      No se lo reprocho.

      Sonrío mientras me encaramo a la vieja caja de plástico, con los muñones de las piernas colgando del borde. Aquí no hay muebles de verdad, ni luces, pero no necesito ninguna de las dos cosas. La mesa de contrachapado ya está dispuesta con las piezas de mi proyecto: porexpán, varillas metálicas, moldes de silicona y resina. Cojo la jarra —ardiendo, un calor que ampollaría la carne humana— y vierto una fina capa del plástico azul en el molde. Sale como lodo. Como natillas.

      Como pus aguado.

      Como la sangre cuando fluía de las venas de mi hermano. Pero aquello fue hace una eternidad.

      Llevo una mano a la nuca, al lugar donde tengo el cráneo hundido. Mi hermano me quitó tantas cosas, a saber, a la mujer a la que amaba, aunque al final la recuperé. Yo le quité la vida, aunque me dejó un recuerdo asqueroso: la hendidura en el cráneo. Un golpe demoledor que habría importado si fuera humano.

      Vuelvo a llevar los dedos a la jarra y me concentro en el arte. La resina huele a plástico quemado, una pestilencia química suficiente para hacer llorar los ojos de un mortal. Pero no los míos. Las toxinas no molestan a los vampiros como a los humanos. Sus cuerpos son débiles, sensibles; todos intentan esquivar el cáncer. Si a un vampiro le diera cáncer, se moriría del susto antes que de la enfermedad.

      Casi sonrío con mi chascarrillo. Si hubiera alguien más aquí, también pensaría que soy ingenioso. Podría repetirle la gracia al tipo de la otra habitación, pero no se reiría. Aunque ve mi genialidad, le aterra. En realidad, puede que ya esté muerto. Debería comprobarlo.

      Dejo la jarra a un lado. Los moldes de silicona relucen apagados, un brillo húmedo que pronto se convertirá en mis extremidades inferiores. Claro que podría fabricar piernas de goma o de acero; podría incluso moldear piernas con mis propias manos.

      Pero la resina es el único material que me habla. Dura, cuando fragua, y fría al tacto. Como yo.

      Ya no puedo crear vida, solo muerte. Y estas creaciones, aunque no están más vivas que yo, parecen más animadas. Es como si sangrara la porquería de mis venas y la moldeara en algo más útil.

      Nadie ha pensado nunca que sirviera para algo, y desde luego mi familia no: ni en vida ni en muerte. Que les jodan a todos, eso digo yo. Estoy harto de ser la oveja negra. Y ahora ya no tengo por qué serlo.

      Ahora tengo una reina que me acepta. Que ve mis dones por lo que son. Que confió lo suficiente en mí como para ponerme al mando cuando Mikael fracasó.

      ¿Lo saben ya? ¿Markula y su pequeña panda de inadaptados? ¿Lo han averiguado? ¿Saben quién soy? Ella debería; Dawn y yo tenemos una conexión.

      Podía olerla desde el otro extremo del condado mucho antes de que llegáramos a ese prado de vacas. Podía saborearla en la brisa mucho antes de verla de pie al otro lado del estanque. El brillo en su mirada… Reconocería esa cara en cualquier parte, por muchos años que hayan pasado. Esos ojos. Es igual que ella⁠—

      Un sonido retumba a través de la pared del fondo, un gemido gutural, bajo, de dolor y pánico. Quizá debería entrar ahí… acabar con su miseria. Pero ¿qué gracia tendría?

      Frunzo el ceño al mirar los muñones de mis piernas, luego fijo la vista en los moldes que se endurecen despacio, las barras de acero —refuerzos— apenas visibles bajo la resina. Ya las capas de plástico parecen más bien vidrio.

      Son preciosas. Pero no son mías.

      Pasaré una eternidad sin extremidades que funcionen, y todo por culpa de ella. Maldita zorra. La odio —los odio a todos—. Y por mucho que piense mi hermano, no hay ningún humano que merezca esto.

      Pero sé lo que es. Quién es.

      Sé por qué tiene que morir. Y lleva mucho tiempo pendiente.

      Aún recuerdo la primera vez que la vi. Puedo oír el áspero rechinar de la carne desgarrándose y del hueso dislocado, el chasquido de los tendones. Fracasé al llevármela allí —fracasé incluso al encontrarla, y no digamos matarla—, pero solo porque mandaba Mikael.

      Pero esta vez no fallaré. Jamás fallaría a mi reina.

      Matar, al fin y al cabo, es mi oficio. Y, pese a lo que pueda creer mi familia, se me da mucho mejor que a ellos.

      Todos tenemos colmillos.

      Pero solo algunos tenemos corazón.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 2

          

          
            DAWN

          

        

      

    

    
      Kain está prácticamente jadeando, con sus ojos ambarinos desorbitados. Su cuerpo finamente esculpido no es suficiente para distraerme del libro que sostiene en la mano ni de la expresión de preocupación de su rostro. La habitación se ha quedado en silencio. No se oye nada salvo el siseo de mi propia respiración al salir por mi nariz y el roce de la ropa de cama, sedosa y de un rojo brillante.

      Silas ya ha sacado la cabeza de debajo de las sábanas, dejando mis muslos fríos en su ausencia, con su pelo corto y rubio alborotado. Mira fijamente a Kain con sus ojos de un violeta brillante desde su posición cerca de mis pies.

      Detrás de mí, Draynor se incorpora apoyándose en un brazo musculoso; su polla se ha salido de mi interior, lo cual es inaceptable. Sí, ya me he corrido, pero una chica puede querer repetir, y con su pelo negro y sus penetrantes ojos negros, Draynor es todo lo que un buen vampiro de los que hacen temblar a sus pies debería ser. Todavía estoy temblando bajo las mantas, y una parte más que pequeña de mí está jodidamente cabreada de que Kain haya irrumpido aquí justo ahora con malas noticias.

      Markula no parece darse cuenta de que Kain está aquí. Me mordisquea el pezón desnudo, como lleva haciendo toda la mañana, haciéndome estremecer de dolor. Luego desliza los dedos por debajo de las mantas, llenando el vacío que Draynor ha dejado. Sus ojos rubí brillan mientras mis caderas se mecen contra su mano, pero la atracción de la mirada de Kain es demasiado sincera, demasiado aterrorizada como para permitirme relajarme y disfrutar. Y con Markula, de todos modos, no hay relajación posible. No es ese tipo de amante. Con sus más de dos metros de altura, follárselo requiere... acrobacias. Hasta sus dedos son gruesos. Y rápidos.

      Los nudillos de Kain están pálidos alrededor del libro que aprieta contra sus costillas, un texto enorme que podría ser una colección de cuentos de hadas o un libro de texto de la Edad Oscura, gigante y encuadernado en cuero. Parece importante. El pulgar de Markula presiona con más fuerza mi clítoris, arrancándome un suspiro.

      —No eres solo una cazadora —dice Kain—. Eres la elegida; puedes matarnos a todos. A todos los vampiros. —Sus fosas nasales se ensanchan—. Nunca nos persiguieron por Mikael. Nos persiguen por ti.

      Markula succiona mi pezón entre sus dientes y presiona con fuerza mi punto G, pellizcando exactamente donde lo necesito, y después de una mañana con la lengua de Silas entre mis piernas y Draynor enterrado en mi coño, ni siquiera las palabras de Kain pueden impedir que otro orgasmo me atraviese.

      Grito y me desplomo hacia atrás contra el grueso hombro de Draynor, mi cuerpo palpitando alrededor de la mano de Markula, cuyos dedos siguen trabajándome, provocándome, extrayendo cada espasmo. Draynor me rodea con el brazo y me ahueca el pecho que Markula no está succionando.

      —No es justo —murmura Draynor, rozando con las yemas de sus dedos el tierno capullo de mi pezón, enviando descargas de electricidad que danzan sobre mi carne ya vibrante.

      Markula se encoge de hombros, su coleta rubia cayéndole por la espalda, la totalidad de sus brazos y pecho cubiertos de brillantes tatuajes rojos a juego con sus ojos. —Quien no corre, vuela.

      —¿Dónde has oído esa expresión? —pregunta Silas, pero él también parece decepcionado. Como si no fuéramos a terminar en la ducha después de esto. Como si fuera a dejarlo insatisfecho.

      —Lo dicen todos los chavales —dice Markula.

      Me río. —A ti no te importa lo que digan los chavales. —No le importa, pero últimamente ha estado mucho más relajado, incluso un poco... gracioso. No era gracioso cuando lo conocí hace un mes. Es una locura pensar en lo drásticamente que ha cambiado mi vida en los últimos treinta y dos días.

      Exhalo cuando Markula saca los dedos de mi coño y se los lleva a los labios.

      Kain lanza el libro a la silla de la esquina con un gran «pum» y levanta los brazos al aire. El libro se funde con la tela de color pardo rojizo, tan grande que parece que el libro es el asiento mismo, un bloque de tapicería de cuero envejecido.

      —¿Es que a ninguno de vosotros os importa?

      —Joder, Kain, estamos ocupados —gruñe Markula. Sus labios brillan con mis jugos—. Pero adelante. Dinos qué es tan importante que no puede esperar. Y más te vale que sea algo que no sepamos ya.

      Me relajo contra el pecho de Draynor, mi cuerpo envuelto en un calor embriagador; él tiene ese efecto en mí. En todo el mundo, supongo. Solía ser médico, el tipo que hacía desaparecer el dolor, pero como vampiro, es experto en sentir dónde está ese dolor a otro nivel y extraerlo del cuerpo como si succionara veneno a través de una pajita. Manipular emociones, alterar sensaciones... No, esa no es la forma correcta de decirlo. Lo que hace... es más una sensación que algo explicable.

      —¿No me has oído? —dice Kain—. Sé lo que es ella.

      Pero ya lo sabemos, ¿no? Soy una cazadora, eso es lo que dijo Markula. Con solo probar mi sangre, lo supo, pero no fue una sorpresa para mí. El impulso de cazar a los malos siempre ha sido fuerte, instintivo, aunque hasta la noche que conocí a Silas mientras acechaba a un asesino en serie, solo había cazado humanos.

      —Claro, ella es la elegida —dice Silas, exasperado. Kain le ha estado dando vueltas a eso durante semanas, con la nariz metida en sus elegantes libros, los que solo él puede traducir. Pero sabemos lo que significa; ya nos lo ha dicho.

      La elegida.

      Inamorata.

      Amada.

      Predestinada.

      Siempre pensé que algún día encontraría el amor, pero no sabía que sería con cuatro vampiros a la vez. En algún momento de mi pasado, probablemente me habría sorprendido oír que algún día podría amar a un solo vampiro. O, ya sabes, que los putos vampiros existen. Por otro lado, quizás también me habría resistido a la idea de cazar asesinos en serie por pura diversión.

      Madre mía, cómo han cambiado las tornas.

      —La elegida —repite Kain—. Pero no porque esté conectada a nosotros. Creo que está conectada a nosotros como raza; que podría ser un arma, una amada para cualquier vampiro que conozca.

      —Eso es ridículo —digo, apartándome del pecho de Draynor. El vello de su pecho es suave y mullido contra la piel desnuda de mis hombros—. Mikael era un vampiro e intentó matarme. Si yo era su amada, tenía una forma muy curiosa de mostrar adoración. Lo mismo con los vampiros que vinieron a por nosotros en Vermont. Nos habían seguido hasta una casa allí, atacaron con un ejército. Todavía no estoy segura de cómo sobrevivimos, con plan o sin él, pero es evidente que somos la puta hostia. He conocido a muchos gilipollas, pero no vas a convencerme de que el amor predestinado de alguien intentaría matarlo en una primera cita —termino. Hasta los maltratadores empiezan siendo agradables. Así es como te atrapan.

      —Estás malinterpretándolo. —Kain vuelve a negar con la cabeza, coge el libro de la silla y se deja caer en el asiento, inclinándose más hacia nosotros—. Vinieron esa noche porque sabían lo de la conexión de Dawn con nosotros. Escuchad.

      Abre el libro y pasa a una página que ha marcado cerca del centro. —Una se alzará. Y será forjada de hueso y carne, un amor como ningún otro: inamorata. Y solo ella abrirá de par en par los cielos. Entonces caerá la raza de los vampiros.

      Sus palabras me hielan la sangre por razones que no puedo comprender del todo. —¿La raza de los vampiros... caerá? ¿Qué se supone que significa eso?

      —Creo que eres tú. Creo…

      —Te equivocas —ladra Markula, poniéndose en pie de un salto.

      Se eleva sobre la cama, sobre todos nosotros. A menudo me he preguntado si solo los que son altos en vida terminan siendo Guerreros o si algo sucede en el momento en que se convierten que los hace crecer, ensancha sus hombros, engrosa su... todo. Mi mirada se desvía hacia su entrepierna, a la mata de vello que ni de lejos oculta su virilidad.

      Quizá debería preguntar, pero no ahora.

      Markula se pone los pantalones de chándal, enormes pero aun así ajustados alrededor de sus musculosos muslos. —Tienes que dejar de leer esos estúpidos libros. Todos esos viejos proverbios... no tienen nada que ver con la realidad. Un conjunto de reglas e historias destinadas a mantener a la raza a raya, pero nosotros hemos evolucionado más que eso. En esta casa, ni siquiera matamos humanos a menos que tengamos que hacerlo, si es por el bien de su especie tanto como de la nuestra. Matar a cualquier humano a voluntad es un pasatiempo perfectamente aceptable, según ese libro, ¿verdad? Incluso uno necesario.

      —¿Y qué hay del cuchillo? —Los ojos de Kain permanecen fijos en Markula.

      Se me hace un nudo en la garganta. Mi cuchillo, el cuchillo de mi madre. Aunque se puede matar a un vampiro por decapitación, todos tienen una única y fina línea de vulnerabilidad en la garganta, pero el resto de su carne no es susceptible a las heridas de las armas humanas normales; se curan casi al instante.

      A menos que sean apuñalados con mi hoja. Es la única arma que puede herir a los vampiros, y Markula sería un necio si no lo considerara. Pero sé por qué no quiere pensar en lo que podría significar: no quiere que esto sea verdad más que yo.

      Silas se inclina sobre los pies de la cama, buscando sus pantalones. Su rostro está contraído. Draynor me atrae contra su ancho pecho, pero no de forma sexual; mi espalda se calienta donde está presionada contra él, y la ansiedad que se ha estado abriendo paso por mis venas se afloja y se disipa. Inspiro la primera bocanada de aire completa que he tomado desde que Kain empezó a hablar.

      —¿Qué te hace pensar que otros vampiros siquiera conocen esta profecía? —dice Markula finalmente—. ¿La encontraste... dónde? ¿En algún texto oscuro que nadie ha leído en mil años? Silas y Dawn mataron a Mikael, y fue su colmena la que vino a por nosotros en Vermont. No tienes pruebas de que estuvieran allí por otras razones.

      —Esto es más que Mikael, y lo sabes, sin importar lo que te digas a ti mismo. Mikael no era importante, un perdedor, un metanfetamínico, por eso subestimamos su número, su ataque. —La mirada de Kain se encuentra con la mía, y ni siquiera el calor de Draynor es suficiente para evitar que los carámbanos surjan en mi sangre; parece aterrorizado, pero más que eso, parece... seguro—. ¿Visteis a los Guerreros? —pregunta Kain—. Estaban allí por Dawn. Les importaba una mierda Mikael o nosotros. No creo que Mikael fuera nunca el líder. Creo que era... un peón.

      —De nuevo, no tienes pruebas de eso. Ninguna. —Los ojos de Markula arden con fuego infernal.

      Casi puedo imaginar que freirán a Kain en el acto.

      Kain no aparta la mirada; su mandíbula se tensa. Markula…

      —Fue extraño que montaran un ataque así para empezar —dice Silas, sus ojos violetas moviéndose de Markula a mí, y la vibra de Hijos de la Anarquía que me transmitió la primera noche que nos conocimos regresa con fuerza: una profunda y resonante tristeza bajo esos gloriosos iris y en el gesto de su cincelada mandíbula—. Los vampiros no son conocidos por la venganza, no de esa manera, no por matar a alguien como Mikael. Si hubiéramos matado al líder de un grupo más grande, un vampiro más popular, alguien que realmente tuviera un valor inherente para una colmena... quizás. Pero incluso entonces, tendrían que tener una razón para luchar por un vampiro muerto, una razón para arriesgarse a morir.

      —Y todos sabemos que Mikael no era lo suficientemente fuerte como para haber convertido a todos esos vampiros él solo —dice Kain, asintiendo—. Esa colmena... no era suya.

      —¿Qué más sabes? —Silas está de pie junto a Kain ahora, vestido con vaqueros y una camiseta de Pink Floyd.

      No me di cuenta de que se movía, de que se vestía, pero eso es lo que pasa con los vampiros: son jodidamente rápidos cuando quieren. Y Silas es un Psíquico, un lector de mentes. Si Silas cree que Kain sabe algo más, es que lo sabe.

      —Esto es lo que sabemos —dice Kain—. Ella tiene una hoja que puede herirnos. Su sangre convierte casi cualquier cosa en un arma que puede perforar nuestra carne. Es inmune a nuestros encantos, inmune a todos los de nuestra raza a menos que decida dejarnos entrar. E incluso si nos elige, no podemos convertirla; es resistente a la sangre de vampiro. Ni siquiera un cazador sería resistente a nuestra sangre; los cazadores siguen siendo humanos. —Baja la mirada al libro como si no pudiera soportar mirarnos más—. Es inamorata. Para todos nosotros. Incluso yo, que nunca he hecho más que rozar su piel, la defendería hasta mi último aliento. Podría ser esto para todos los vampiros, si ella decidiera serlo.

      Abro la boca para protestar, pero él levanta una mano y clava su mirada en la mía. —Creo que es una elección por tu parte. Tú eliges con quién de nosotros quieres conectar. Pero si aprendieras a perfeccionar esa habilidad, si pudieras controlar a otros vampiros, les correspondas o no... —Baja la mano—. Serías increíblemente valiosa como arma.

      Draynor niega con la cabeza, y cuando habla, sus palabras retumban a través de la carne de mi espalda y en mi columna vertebral. —Simplemente no tiene sentido. Estás diciendo que vinieron a por nosotros esa noche porque sabían que ella era la elegida… la de esta profecía. Pero incluso si supieran sobre la profecía, ¿cómo iba a saber nadie más quién es ella? Solo la conocimos días antes del ataque, y ella ni siquiera sabía que los vampiros existían antes de conocernos.

      Silas se queda boquiabierto. Sus ojos violetas se posan en los míos y luego en los de Kain. Ha oído algo en la cabeza de Kain... ahora ambos están asustados.

      —Crees que Mikael iba a por ella a propósito —dice Silas—. Que la encontró en ese puente y no al revés.

      Kain asiente. —Mikael sabía lo que era ella entonces porque la conocía de antes. Si la profecía se cumple, empezaron este camino mucho antes de ese paseo marítimo.

      —¿Qué camino podría ser ese? —digo—. Nadie sabe nada. Ni siquiera yo sé nada.

      —Puede que tú no, pero ellos sí, siempre lo han sabido. —Kain me mira fijamente—. ¿Por qué crees que mataron a tu madre?
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            SILAS

          

        

      

    

    
      —Lleva ahí dentro casi una semana. Apoyo los codos en el mármol blanco que remata la isla, el cerebro convertido en un nido enmarañado de zarzas.

      Apenas me oigo pensar, y mucho menos oír dentro de la cabeza de nadie. Normalmente, la cocina me consuela: un lienzo en blanco de líneas modernas y suaves, ni siquiera una foto que me distraiga. Pero ahora no hay consuelo posible.

      —Le llevé la cena ayer —dice Draynor, apoyando las palmas en la encimera a mi lado.

      No hace falta que lo diga: le vimos hacerlo. Durante seis días, nos hemos observado unos a otros llevarle comida y agua, hemos escuchado susurros de consuelo cuando alguno tiene la suerte de que le dejen pasar a la habitación. Y el resto del tiempo, hemos estado mirando cómo el cielo va deshojando capas de sol y nubes desde el alba hasta el crepúsculo, hasta que la noche de terciopelo vuelve a caer, la luna plateada chupando los colores del paisaje, de mi sangre. Tampoco hay consuelo en la oscuridad, no cuando ella sufre.

      No hay consuelo para ninguno.

      Kain se sienta en el taburete de melamina blanco, al otro lado de la isla, y frunce el ceño hacia la escalera: moqueta blanca, pasamanos blanco, paredes blancas. La habitación de Dawn está arriba, al fondo del pasillo, mi amor escondido entre sábanas de seda del rubí más profundo. Y, pese a ser capaz de detectar una amenaza a kilómetros, ni siquiera puedo notar que esté aquí.

      No puedo oír ni una palabra.

      Al principio pensé que Dawn no se creía a Kain sobre su madre; resopló y puso los ojos en blanco, pasándose la lengua por la comisura inferior del labio como si se quitara una gota rebelde de vino. Pero unos minutos después, me di cuenta de que no podía oírla.

      Draynor, el que siente las emociones mejor que cualquier terapeuta empático, ya no puede sentirla. Nos ha cortado a todos. Casi había olvidado que podía hacerlo. La capacidad de ocultarse—lo que piensa, lo que siente, incluso dónde está—puede venirnos muy bien cuando queremos llevar la delantera con otros vampiros, pero la cruel ausencia de ella dentro de mi cabeza me deja hueco… y furioso. La rabia me devora en el silencio, aunque no estoy seguro de con quién estoy enfadado. Todos sufrimos. Incluso Markula, el Guerrero, nuestro líder, no ha salido de su cuarto en días.

      —Nunca la había visto así —dice Kain, apoyando la cabeza en las palmas como si le doliera, pero jamás he visto a un vampiro con dolor de cabeza.

      A él tampoco puedo oírle—no dentro de su cabeza—, pero, a diferencia del silencio de Dawn, esto no es nuevo. La cabeza de Kain lleva casi un mes llena de un zumbido incoherente.

      —Ninguno la hemos visto así —digo, esforzándome por mantener la voz firme.

      La hemos visto en los ardores de la pasión. Incluso la hemos visto luchar contra vampiros⁠—

      —La hemos visto con dolor físico: mordidas, heridas, llagas de la carne —prosigue Draynor—. Pero las heridas de la carne son mucho más fáciles.

      Esto lo sabemos todos. Hemos sanado de multitud de heridas físicas, pero el duelo es otro tipo de dolor. Todos hemos visto morir a nuestras madres delante de nosotros, y ese dolor en el corazón de Dawn nunca curará del todo. Por eso la forma insensible en que Kain le dio la noticia—¿Por qué crees que mataron a tu madre?—resulta tanto más exasperante. Él también tuvo madre. Debería saberlo mejor.

      —¿Por qué tuviste que soltarlo así, a bocajarro? —dice Draynor a Kain como si esta vez me leyera la mente. Kain alza la cabeza de entre las palmas y vuelve la mirada hacia Draynor, pero este mantiene los ojos en la encimera mientras añade—: Podríamos haber investigado por nuestra cuenta antes de dar por hecho que tu teoría es cierta. No tenías que arrojárselo a la cara así; tenías que saber que se culparía. Básicamente dijiste que mataron a su madre para llegar hasta ella.
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